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Nunca hemos conocido espectación 

más viva'que l a que despertó en el p ú ­

blico l a pró.xima pasada sesión munici­

pal. • 

Era muy justificada.-Sabíase que el 

Comité del partido conservador, reuni­

do el día antesf, había tomado acuerdos 

belicosos, en vista de las indicaciones 

de la prensa, resolviéndose á librar 

cuantas campañas fuesen precisas en el 

Municipio, para que la maledicencia uo 

le motejase de cómplice de la ruin si­

tuación actual. 

Sabíase también (todos© sadje) q u e 

un buen golpe de concejales, pertene­

cientes al partido liberal, hombivs ín­

tegros y pundonorosos, personas que 

cuidan tnás la pureza de su nombi'e 

que el me2íquino iut.drés político, ha­

bíase coujurado eu reunión secreta y 

estaba dispuesto á hablar aute la faz-

del pais con la transpareucia d e juicio 

y cou la diafanidad do palabras que 

dichos señorc- venían u.sando de tiem­

po ati'ás en sus conversaciones p; iva-

das ó familiares. 

Todo esto luibía sonado e n círculos 

y cafés, en corrillos'.y mculid.-ros, jtor 

lo que uo fué de extrañar que siendo 

lá de las oijce la hora designada por el 

Capítulo concejil para la celebración 

de sus sesiones semanales, eu la del 

viernes último autos de Ins cíiez ya 

fuera punto menos que inposible abrir­

se paso entre la muchedumbre apiñadí­

sima que llenábalas galerías,corredores, 

escalera y zaguán del Ayuntamiento. 

Desde la .sesión aquella tan reme­

morada en qj.6 fué el ex-alcalde í ) . Si­

món Mellado y Benítez á .sincerai-se 

ante la opinión de ios g r a v e s cargos 

que se habían dirigido á su gestión ad-

DÚniístrativa, no. habí&mos visto en la 

Casa del pueblo.gentío igual. 

Hubo exacta puntualidad. No bien 

dieron las once, cuaudo uu ordenanza 

abrió las puertas y el Sr. Ríos la se­

sión pública. 

¡Y q u é a s p e c t o el del salón de ac-j 

to.-! Nunca le vimos tan r e p l e t o , jiue.Sj 

si seexcej)túau dos ó tres sillones n . 's- i 

pectivos á conce ja le s , ausentes, uo ha-.l 

bía sitial s i n su correspondiente edií 
encima. 

¡(xraiiias sean dadas á.Dios!—excla­

mamos siu ])oder enfrenar ui.estro al­

borozo. ¡Benditas nuestras campañas, 

que tantas conciencias hau removido y 

hau puesto tantas volunlades én ejer­

cicio! —coutinuamos dicisudo,exaltados 

por un o.rgullo legítimo. 

Mientras el Secretaiio leía el acia 

y las cuentas, nosotros desdoblamos las 

cuartillas y ai-reglamos la punta al lá­

piz, para tomar el extracto íldeiísimo 

de todo cuanto allí sedijesa y acoi'dase. 

Es como sigjie: 

E L S R . MOULIAÁ 

Pidió la palabra ei Sr, Mouliaá y 

dijo: «No sé si me corresponderá, .ptn-

mi cualidad de ex-alcaide, la jefatura 

de esta mayoiúa conservadora y, por 

consiguiente, s u más caracte'ri'zada re-

preseutacióa. Pero, sea de ello lo que 

quiera, conozco bienel esjnritu de mis 

compañeros políticos en ol.Municipio, 

obro eu virtud de acuerdos del Comité 

de mi partido, y en ese concepto es mi 

voz en estos momentos la de la mayo­

ría conservadora. (Expectación). 

Nosotros uo podemos consentir en 

silencio la administración que se está 

haciendo. No liay con ella ninguna 

obligación cumplida. No se cubre el 

üóntiugente provincial; no se hacen en 

la Delegación los debidos ingi-eso^; no 

se ])aga á los empleados del Ayunta-: 

miento más que-una parte de sus ha­

beres; ni á los médicos titulares;. ni á 

las farmacias; ni á la Tieuda-Asilo; ni 

al Ho-pital; ui á la Biblioteca; ni al 

Colegio de la Purísima; ni á la empre­

sa del alumbrado. ¡Aquí no se pngaá 

nadie puntualmente! No se habilitan 

locales para escuelas: no se corrijeu los 

abusos de la plaza de abastos; uo se 

vigila convenientemente la Casa-Ras­

tro; no hay limpieza; no hay higiene, 

uo hay ornato. ¡Aquí'uo so hace nada 

;útil! (Muy hien,.hravo). 

La Biblioteca pública está cerrada; 

muchos médicos titulares dejan de 

:asistir á los enfermos pobres; lo mismo-

;han llegado á hacer algunos íarmacéu-

tico.s; ios profesores de instrucción pri­

maria ó se pasean en Lorca ó residen 

donde se les antoja; se venden carnes 

de reses enfermas, la Diputación ame-^ 

naza; la Delega''-íón apremia; la opi­

nión se 3'ergue airada y. ofendida ante 

tanto desbarajuste, y en la- Alcaldía 

no se vé celo para equilibrar la vida 

económica, ni energia para levantar el 

nivel moral, ni autoridad oara obligar 

al cumplimiento del deber á todos, ni 

ninguna de aquellas altas dotes, en fin, 

y circunstaucias que son tenidas y con­

sideradas como indispensables á todo 

go ber n an te. (Aplausos). 

Nosotros, como.he dicdio, no pode-, 

mos toUivar esto por más tiempo. Nos-, 

otros; que hemos dejado en la mayor' 

libertad de acción al partido liberal 

hasta ahora, eu adelante seremos ceu-

.sores severos, fiscales rigurosos, jueces 

inexorables, y haremos qua él pueblo 

de Lorca tenga uua admiuistraeión 

ejemplar, honrada, tal como la deman­

da y tal como la merece.» (Grandes 

aplausos). (El 8r. Mouliaá es muy felici­

tado por los concejales qiui se hallan cerca 

d<¡ él). 

EL SIL M A R T Í N E Z 

Habló á continuación el Sr. Martí-

nez(D.Manuel), «Ignoro, como ei señor 

Mouliáá—comenzó diciendo—si seré el 

j^íe de la maj'oría conservadora, en au-' 

S'eucia del Sr. Mellado, pOr haber sido 

yo el último primer tenieutedo Alcalde 

del partido conservador; pero, como je­

fo ó como indivídiio de ella, en nombre 

de la mayoría hablo, porque conozco 

cómo piensan mis compañeros y estoy 

además designado para l|evar su voz eu 

este acto. 

Después de lo manifestado por el 

Sr. Mouliaá, de conformidad con todo 

cuanto ól ha expuesto, porq'ue eu es­

tas cuestiones administrativas no pue­

do ui debe haber más que un solo pa­

recer condenatorio -de la situación ac­

tual, bien.poeo es lo que me toca de­

cir. 

Lo que ocurre es una vergüenza, lo 

que octfi ' re no hay pueblo que lo con­

sienta, lo que ocurre no lo hemos de 

tolerar nosotros, porque pava eso tene­

m o s la mayoría en esta Corporacióu. 

(A2'ilá,usos). • 

Se ha dicho que mi partido tiene 

establecido un pa<jto con el partido li­

beral, cuyo pacto llega hasta la tole­

rancia do todos los desafueros admi­

nistrativos, hasta la pasividad ante la 

dilapidación y el abuso. .Esto sa ha di­

cho públicaineute, esto se ha dicho cu 

la prensa. Pero aquí estamos nosotros 

para desmentirlo cou nuestros actos; 

aquí estamos para arrollar á la actual 

situación, si -fuera ¡iresiso, de no en­

cauzarse eu un término perentorio la 

normalidad municipal dentro de uua 

inmaculada pureza en tcdos los proc«-

dimieutos. (Aplitusos ruidosos). 

Teuga en cuenta el partido liberal 

que si no rectifica todos sus errores y 

uo ataja todos sus atrevimitnitos, no 

habrá Alcalde de ios suyos que ocupe 

dosseminas l'a Presidencia de e.ste Ex­

celentísimo Ayuntamiento». fOí.-acifónj.. 

(Los adláteres del Sr. Martínez le feli­

citan efusivamente). • ., 

SR.CHACÓN^ 

Habla después ei Sr. Chacón. «La 

voz de la mayoría conservadora en este 

acto—dice—la han llevado muy luci­

damente los Sres, Mouliaá y Martínez. 

Yo voy á decir dos palabras en vepra-

,seütación del elemento joven de esta 

mayoría. (Rumores). 

Lajuveutud es expontanea* la ju­

ventud vive de ideales, la juventud es 

enemiga de convencionalismos,' la ju-

ventuíi es sonadora y no. se amolda á 

las impurezas de la realidad, sobre to­

do cuando la realidad es tau impura 

como la que pal])amos en el funcioná-

;mieuto de esta execrable direccióu que 

Lorca padece. (Bien) 

Nosotros, los jóveue^que formamos 

ou esta mayoría mnuicipal, hemos po­

dido contener á duras penas la protesta 

que ardía en uuestros pechos, la indig­

nación en que estallaba nuestros espíri­

tu al ver las ignominias que han aba­

tido á este pueblo huérfano y "desdi­

chadísimo, para atemperarnos á la pru­

dencia que uuestros superiores en .edad 

y jerarquía nos ordenaban. De raí sé 

decir que he estado en silencio oou son­

rojo y vergüenza desde que fui designa­

do concejal hasta este día; porque yo 

hé que no es lícito, ni correcto, ni ele­

vado recoger una representación popu­

lar para tenerla guardada, abandfman-

do los intereses de un pueblo que, si 

uo uos eligió, nos toleró á lo menos co­

mo sus representa,utes en esta Corpora­

ción. Y si eu último caso pueden á esta 

conducta ncomodarse los hornbres ave- , 


